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Resumen

El presente artículo constituye una aproximación a la naturaleza y materialidad de la 

lucha de clases en Chile, por tanto, su principal objetivo es desentrañar algunos de los 

aspectos arquitectónicos que articulan su momento actual. Para ello se ha dividido el 

análisis en cuatro parágrafos en los que se considera, desde una perspectiva materialista 

y micropolítica, una dimensión de la lucha de clases en el contexto neoliberal. El primer 

ťÖũ×ėũÖĕŋ� ÖðŋũùÖ� ķÖ� ùĢł×ĿĢóÖ� Ƙ� ķÖ� óŋłƩėŽũÖóĢŌł� ũÖóĢŋłÖķ� ùāķ� łāŋķĢðāũÖķĢŭĿŋ� óŋĿŋ�

estrategia que debilita la condición política del contrato social y promueve, por tanto, 

la precarización de la vida en todas sus dimensiones. El segundo parágrafo analiza dos 

mecanismos de control social autoadministrados por el mismo individuo (en tanto 

desrealización, por una parte y, por otra, despersonalización del sujeto), pero a los 

ŨŽā� āŭŶā� ĢłŶāłŶÖ� ũāŭĢŭŶĢũŭā̍� �ŋŭŶāũĢŋũĿāłŶā̇� āķ� Ŷāũóāũ� ťÖũ×ėũÖĕŋ� ũāƪāƗĢŋłÖ� ŭŋðũā� ķÖŭ�

posibilidades del individuo de curvar las trayectorias políticas de su existencia a partir de 

la protesta y la incubación de un germen insurreccional por desarrollarse. Finalmente, el 

cuarto parágrafo propone la protesta como un instrumento que le permite al individuo 
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volver sensible una lectura otra de la realidad, siempre y cuando no abdique de ella, 

convirtiéndola en la condición de posibilidad de una ofensiva revolucionaria porvenir.

Palabras clave: neoliberalismo, lucha de clases, control social, protesta.

Abstract

The present article constitutes an approximation to the nature and materiality of class 

struggle in Chile, aiming to unravel some of the architectonic aspects that articulate its 

current moment. For this reason, the analysis has been divided into four paragraphs in 

which it is considered, from a materialist and micropolitical perspective, a dimension 

ŋĕ�óķÖŭŭ�ŭŶũŽėėķā�Ģł�ŶĞā�łāŋķĢðāũÖķ�óŋłŶāƗŶ̍�¦Ğā�ƩũŭŶ�ťÖũÖėũÖťĞ�Öùùũāŭŭāŭ�ŶĞā�łāŋķĢðāũÖķ�

ùƘłÖĿĢó�Öłù�ĢŶŭ�ũÖŶĢŋłÖķ�óŋłƩėŽũÖŶĢŋł�Öŭ�Ö�ŭŶũÖŶāėƘ�ŶĞÖŶ�ƒāÖĴāłŭ�ŶĞā�ťŋķĢŶĢóÖķ�óŋłùĢŶĢŋł�ŋĕ�

the social contract and thus promotes the precariousness of life in all its dimensions. The 

second paragraph analyzes two social control mechanisms that are self-administered by 

the same individual (derealization of the individual, on the one hand, and, on the other, 

depersonalization of the subject) but which he aims to resist. Subsequently, the third 

ťÖũÖėũÖťĞ� ũāƪāóŶŭ�ŋł� ŶĞā� ĢłùĢƑĢùŽÖķ̪ŭ�ťŋŭŭĢðĢķĢŶĢāŭ�ŋĕ� óŽũƑĢłė� ŶĞā�ťŋķĢŶĢóÖķ� ŶũÖıāóŶŋũĢāŭ�

of his existence through protest and the incubation of an insurrectionary germ to 

develop. Finally, the fourth paragraph suggests understanding protest as an instrument 

ŶĞÖŶ�āłÖðķāŭ�ŶĞā�ĢłùĢƑĢùŽÖķ�Ŷŋ�ĿÖĴā̵ŭāłŭĢŶĢƑā̵Öł̟ŋŶĞāũ�ũāÖùĢłė�ŋĕ�ũāÖķĢŶƘ̇�Öŭ�ķŋłė�Öŭ�Ğā�

does not abdicate it, turning it into the condition of possibility of a future revolutionary 

ŋƦāłŭĢƑā̍

Keywords: Neoliberalism; Class Struggle; Social control; Protest.

Resumo

1ŭŶā� ÖũŶĢėŋ� óŋłŭŶĢŶŽĢ� ŽĿÖ� ÖťũŋƗĢĿÖöíŋ� ç� łÖŶŽũāơÖ� ā�ĿÖŶāũĢÖķĢùÖùā� ùÖ� ķŽŶÖ� ùā� óķÖŭŭāŭ�

łŋ� !ĞĢķā̒� ŭāŽ� ŋðıāŶĢƑŋ� ťũĢłóĢťÖķ� Ă� ÖťũŋĕŽłùÖũ� ÖķėŽłŭ� ùŋŭ� ÖŭťāŶŋŭ� ÖũŨŽĢŶāŶŏłĢóŋŭ� ŨŽā�

articulam seu momento atual. Para isto, dividiu-se a análise em quatro parágrafos, nos 

ŨŽÖĢŭ�ŭā�óŋłŭĢùāũÖ̇�Ö�ťÖũŶĢũ�ùā�ŽłÖ�ťāũŭťāóŶĢƑÖ�ĿÖŶāũĢÖķĢŭŶÖ�ā�ĿĢóũŋťŋķĤŶĢóÖ̇�Ö�ùĢĿāłŭíŋ�

ùÖ�ķŽŶÖ�ùā�óķÖŭŭāŭ�łŋ�óŋłŶāƗŶŋ�ùŋ�łāŋķĢðāũÖķĢŭĿŋ̍�z�ťũĢĿāĢũŋ�ťÖũ×ėũÖĕŋ�ÖðŋũùÖ�Ö�ùĢłßĿĢóÖ�

ā�Ö�óŋłƩėŽũÖöíŋ�ũÖóĢŋłÖķ�ùŋ�łāŋķĢðāũÖķĢŭĿŋ�Ö�ŽĿÖ�āŭŶũÖŶĂėĢÖ�ŨŽā�āłĕũÖŨŽāóā�Ö�óŋłùĢöíŋ�

ťŋķĤŶĢóÖ� ùŋ� óŋłŶũÖŶŋ� ŭŋóĢÖķ̇� ā� ťũŋĿŋƑā̇� ťŋũŶÖłŶŋ̇� ťũāóÖũĢơÖöíŋ� ùÖ� ƑĢùÖ� āĿ� ŶŋùÖŭ� Öŭ�

ŭŽÖŭ�ùĢĿāłŭţāŭ̍�z�ŭāėŽłùŋ�ťÖũ×ėũÖĕŋ̇�ŭā�ÖłÖķĢŭÖĿ�ùŋĢŭ�ĿāóÖłĢŭĿŋŭ�ùā�óŋłŶũŋķā�ŭŋóĢÖķ�

ÖŽŶŋÖùĿĢłĢŭŶũÖùŋŭ�ťāķŋ�ťũŌťũĢŋ�ĢłùĢƑĤùŽŋ�̛Ö�ùāŭũāÖķĢơÖöíŋ�ťŋũ�ŽĿÖ�ťÖũŶā�ā̇�ťŋũ�ŋŽŶũÖ̇�

Ö� ùāŭťāũŭŋłÖķĢơÖöíŋ� ùŋ� ŭŽıāĢŶŋ̜̇� Öŋŭ� ŨŽÖĢŭ̇� óŋłŶŽùŋ̇� āķā� ŶāłŶÖ� ũāŭĢŭŶĢũ̍� 1Ŀ� ŭāėŽĢùÖ̇�

ł� ŶāũóāĢũŋ� ťÖũ×ėũÖĕŋ� ũāƪāŶā� ŭŋðũā� Öŭ� ťŋŭŭĢðĢķĢùÖùāŭ� ùŋ� ĢłùĢƑĤùŽŋ� ùā� ũāùĢũāóĢŋłÖũ� Öŭ�
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ŶũÖıāŶŌũĢÖŭ�ťŋķĤŶĢóÖŭ�ùÖ�ŭŽÖ�āƗĢŭŶĆłóĢÖ̇�Ö�ťÖũŶĢũ�ùŋ�ťũŋŶāŭŶŋ�ā�ùÖ�ĢłóŽðÖöíŋ�ùā�ŽĿ�ėāũĿā�

ĢłŭŽũũāóĢŋłÖķ�Ö� ŭāũ�ùāŭāłƑŋķƑĢùŋ̍��ŋũ�ƩĿ̇�ŋ�ŨŽÖũŶŋ�ťÖũ×ėũÖĕŋ�ťũŋťţā�ŋ�ťũŋŶāŭŶŋ� óŋĿŋ�

um instrumento que permite ao indivíduo tornar sensível uma leitura alternativa da 

ũāÖķĢùÖùā̇�ŭāĿťũā�ā�ŨŽÖłùŋ�āķā�łíŋ�ÖðùĢóÖ�ùāķÖ̇�óŋłƑāũŶāłùŋ�āŭŭÖ�ũāÖķĢùÖùā�łÖ�óŋłùĢöíŋ�

de possibilidade de uma ofensiva revolucionária vindoura.

Palavras-chave: neoliberalismo, luta de classes, controle social, protesto.
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Ϳ�ː̍�

El neoliberalismo es, hasta ahora, la última y más salvaje versión del sistema capitalista. 

Y como tal, es una de las fases del modelo económico que ha ejercido, combinando una 

ùĢƑāũŭĢùÖù� ĢłŽŭĢŶÖùÖ� ùā� ĕŋũĿÖŭ̇� ķÖ� Ŀ×ŭ� ŭĢŭŶāĿ×ŶĢóÖ̇� āŭŶũÖŶĢƩóÖùÖ� Ƙ� āƗŶāłùĢùÖ� ùā� ķÖŭ�

violencias contra los pueblos del mundo1. Sólo con el afán de circunscribir el marco general 

Ƙ�ĿÖóũŋťŋķĤŶĢóŋ�ùā�āŭŶÖ�ƑĢŋķāłóĢÖ̇�āŭ�ķĤóĢŶŋ�ŭāŊÖķÖũ�ŨŽā�āŭŶÖ�ŭā�āƗťũāŭÖ�Ƙ�ĿÖłĢƩāŭŶÖ�ťŋũ�

ĿāùĢŋ�ùā�ðķŋŨŽāŋŭ�āóŋłŌĿĢóŋŭ̇�óŋĿāũóĢÖķāŭ�Ƙ�ƩłÖłóĢāũŋŭ̇�ÖŭĤ�óŋĿŋ�ťŋũ�ķÖ�āƗťŋķĢÖóĢŌł�

de las riquezas del continente africano, el extractivismo como “modo de apropiación”2 

ĢłŶāłŭĢƑŋ�ùā�ķŋŭ�ũāóŽũŭŋŭ�łÖŶŽũÖķāŭ�āł�dÖŶĢłŋÖĿĂũĢóÖ̇�ķÖ�ĢĿťŋŭĢóĢŌł�ùā�ťŋķĤŶĢóÖŭ�ƩŭóÖķāŭ�

restrictivas3 junto a la implementación de doctrinas de austeridad basadas principalmente 

en la reducción del gasto público y, sin lugar a dudas, a través del retorno de los golpes de 

Estado, ya sea por la vía jurídica (impeachment, por ejemplo, en Brasil [2016]) como por 

la vía de la desestabilización de las democracias con modelos económicos alternativos 

̛óŋĿŋ�ĕŽāũÖ�āł�1óŽÖùŋũ�Ƙ̇�ũāóĢāłŶāĿāłŶā̇�āł��ŋķĢƑĢÖ�̙ˑˏː˘̜̍̚�1ł�óÖùÖ�óÖŭŋ̇�ķÖ�ƩłÖķĢùÖù�

de esta violencia es socavar, mediante el saqueo económico y la depreciación de la 

vida, la soberanía de los pueblos respecto de su derecho a la autodeterminación4. Si 

ðĢāł̇�āł�āŭŶā�óŋłŶāƗŶŋ�ėāłāũÖķ�łŋ�ťÖũāóāł�āƗĢŭŶĢũ�ùĢĕāũāłóĢÖŭ� ũāÖķāŭ�Ƙ� ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑÖŭ̇�Öķ�

menos a nivel macropolítico, entre la tradicional violencia capitalista y la neoliberal, 

las diferencias sí se vuelven evidentes cuando se analiza el contrato neoliberal desde la 

perspectiva de un análisis materialista y micropolítico. En ambos casos, sin embargo, 

el sociometabolismo del capital se sigue alimentando, aunque de diferentes modos, de 

la naturaleza y, por ende, de su destrucción sin límites. En la dinámica neoliberal, que 

es la que nos interesa en este texto, la violencia del capital pone en movimiento nuevas 

formas de dominación política, antes desconocidas por los apoderados del capital, que 

ĿŋùĢƩóÖł� ķÖ� ũāķÖóĢŌł� āłŶũā�ùāŶāũĿĢłĢŭĿŋ�Ƙ� ķĢðāũŶÖù̍� �ÖũÖ�ĿŋùĢƩóÖũ� āŭŶÖ� ũāķÖóĢŌł̇� ķŋŭ�

teóricos del neoliberalismo han desplazado básicamente la noción de libertad del campo 

político al económico, lo que les permite romper con el determinismo moral del interés 

general y, a partir de esta ruptura5, generan cierta compatibilidad entre un tipo de 

causalidad producida por las leyes del mercado y la capacidad racional del individuo de 

1  De este modo lo constata, entre otros, Atilio Borón en el “Prefacio a la segunda edición en lengua castellana” del libro 
compilado por Emir Sader y Pablo Gentili, titulado La trama del neoliberalismo. Mercado, crisis y exclusión social (Buenos 
#KTGU��'WFGDC���������'P�FKEJQ�VGZVQ�$QT´P�UG²CNC�GP�NC�R¢IKPC����NQ�SWG�UKIWG��ˑ#�OGFKFC�SWG�CXCP\CDC�NC�TGUKUVGPEKC�
RQRWNCT�C�UWU�RQN®VKECU��GN�PGQNKDGTCNKUOQ�CDCPFQP´�UW�VCNCPVG�HCNUCOGPVG�FGOQET¢VKEQ�[�FGOQUVT´�SWG�GP�GN�HQPFQ�
PQ�GTC�QVTC�EQUC�SWG�WP�RTQ[GEVQ�CWVQTKVCTKQ�SWG�RTGVGPF®C�FKUKOWNCTUG�GP�NC�UWRWGUVC�TCEKQPCNKFCF�[�CPQPKOCVQ�FGN�
mercado”.

2  El concepto de “modos de apropiación”, inspirado en el de “modos de producción” de Marx, ha sido presentado y 
explicado por el ecólogo social Eduardo Gudynas en distintos momentos de su trabajo. Para una aproximación sumaria, 
pero precisa confrontar: Eduardo Gudynas, “Modos de producción y modos de apropiación. Una distinción a propósito 
de los extractivismos”, Revista Actuel Marx / Intervenciones 20 (2016): 95-121.

3 �.CU�RQN®VKECU�ΉUECNGU�TGUVTKEVKXCU�UQP��VCN�XG\��NC�SWKPVCGUGPEKC�FGN�PGQNKDGTCNKUOQ��RWGU�RTQOWGXGP�GN�CWOGPVQ�FG�NQU�
KORWGUVQU�UQDTG�GN�EQPUWOQ��RGTQ�TGFWEGP�NQU�KORWGUVQU�UQDTG�NC�RTQFWEEK´P�[�NC�TKSWG\C�

4 � 'P� VCN� UGPVKFQ�� GN� PGQNKDGTCNKUOQ�ˋVCN� [� EQOQ� NQ�JCP�FGUVCECFQ�&CXKF�*CTXG[��RGTQ� VCODKªP�,CKOG�%¢TFGPCUˋ� ˑPQ�
U´NQ�GU�WPC�GUVTWEVWTC�GEQP´OKEC �˒�UKPQ�GU�RTKPEKRCNOGPVG�WPC�ˑVGQT®C�IGQRQN®VKEC�FG�FQOKPCEK´P�
�����SWG�EQPLWIC�NC�
XKQNGPEKC�RQN®VKEC��OKNKVCT�� KFGQN´IKEC�� LWT®FKEC�[�GUVCVCN��RCTC�SWG� NCU� VTCPUHQTOCEKQPGU�GUVTWEVWTCNGU�SWG�RTQOWGXG�
C�PKXGN�PCEKQPCN�[�INQDCN��RQPICP�C�NCU�CPVGTKQTGU�XCTKCDNGU�FG�UW�NCFQ�EQP�GN�RTQR´UKVQ�FG�OQFKΉECT��GP�DGPGΉEKQ�FG�
NCU�ENCUGU�FQOKPCPVGU��NQU�GNGOGPVQU�SWG�EQPHQTOCP�NC�EQPXKXGPEKC�UQEKCN�FG�NC�PWGXC�HQTOC�FG�FQOKPCEK´P�RQN®VKEC˒��
,CKOG�%¢TFGPCU��&GN�Estado absoluto al Estado neoliberal�
%KWFCF�FG�/ªZKEQ��7PKXGTUKFCF�0CEKQPCN�#WV´PQOC�FG�/ªZKEQ�
��+PUVKVWVQ�FG�+PXGUVKICEKQPGU�,WT®FKECU��������������8GT�VCODKªP�&CXKF�*CTXG[��Breve historia del neoliberalismo (Madrid: 
#MCN��������

5 �8GT�'TKE�/WNQV��ˑ.KDGTCNKUOQ�[�ˍPGQNKDGTCNKUOQˎ���EQPVKPWKFCF�Q�TWRVWTC! �˒�Revista Actuel Marx / Intervenciones 7 (2009): 
23-55.
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autoconstituirse como un capital a ser gestionado. A diferencia de lo que sucede a nivel 

macropolítico, la violencia en su despliegue cotidiano se disfraza de libertad y refuerza 

en el individuo una falsa idea de soberanía y autocontrol.

El hecho de que esta violencia no sea operativamente externa al individuo y, por 

tanto, que sea él quien la administre, hace de ella un poderoso mecanismo de control 

social. En países como Chile, esta violencia ocupa un lugar tan fundamental que ha 

terminado por tergiversar la noción misma de contrato. Ya no se trata de un pacto libre 

entre voluntades orientadas a la producción de un orden socialmente provisorio, sino 

de un modo completamente diferente, se trata de adquirir, motu proprio, una obligación 

legal unilateral donde el individuo singulariza su servidumbre al mercado. En otras 

ťÖķÖðũÖŭ̇�āŭŶÖ�ĿŋùĢƩóÖóĢŌł�ùā�ķŋ�ŨŽā�ŭā�ťŋłā�āł�ıŽāėŋ�āł�ķÖ�ĢùāÖ�ùā�óŋłŶũÖŶŋ̇�ŭā�āŭŶÖðķāóā�

como la condición de posibilidad que permite instalar, garantizar y reproducir, junto a la 

desregulación política del mercado, un tipo de racionalidad neoliberal6 que, más allá de 

la clásica integración de las fuerzas productivas al mercado, convierte a los individuos en 

capital y a los pueblos en “poblaciones”7 administrables. Independiente de su momento 

ĕŽłùÖłŶā̇�ùā�ŭŽ�ĢłŭóũĢťóĢŌł�Ö�ťÖũŶĢũ�ùā�ŽłÖ�ùāŶāũĿĢłÖùÖ�ùÖŶÖ�ĞĢŭŶŌũĢóÖ̇�āŭŶÖ�ƑĢŋķāłóĢÖ�̞

ŨŽā�āł�āķ�ĕŋłùŋ�ũāŭťŋłùā�Ö�ķÖ�ķāƘ�ùāķ�ťķŽŭƑÖķŋũ̞�ĞÖ�ĢĿťķĢóÖùŋ�ŽłÖ�óŋłƩėŽũÖóĢŌł�ũÖóĢŋłÖķ�

que, debilitando la condición política no sólo del Estado sino también del tejido social, 

promueve sin descanso la precarización de la vida en todas sus dimensiones: desde el 

empobrecimiento cultural y económico del proletariado8, el desmantelamiento jurídico 

del Estado y sus instituciones9, la mercantilización de los cuerpos, el adiestramiento 

de los placeres mediante el marketing, la tendencia de las subjetividades a volverse 

autoritarias hasta la destrucción galopante de la naturaleza, en nombre de un supuesto 

progreso de la sociedad, son evidencias empíricas de un contrato que, fortaleciendo 

el enraizamiento de la lógica mercantil en el individuo, debilita la condición política y 

afectiva de sus relaciones.

Si bien, todo esto y más podría leerse al modo de manifestaciones transhistóricas o 

ahistóricas del capitalismo, sus actuales manifestaciones cotidianas estarían dirigidas y 

capturadas por un conjunto de operaciones mercantiles. Como antaño, estas operaciones 

pretenden despolitizar las trayectorias proletarias pero que, además, quieren 

ahora hacer del “malestar en la cultura”10� ŽłÖ� ùāƩóĢāłóĢÖ� ÖĕāóŶĢƑÖ� ùāķ� ĢłùĢƑĢùŽŋ̍� dÖ�

característica principal de estas operaciones es que en tanto dicen impulsar las libertades 

individuales vacían, en realidad, los modos de existencia del individuo. “Desde arriba” 

y “desde abajo”, como señala Verónica Gago, el neoliberalismo, por una parte, somete 

6 �8GT�%JTKUVKCP�.CXCN�[�2KGTTG�&CTFQV��La nueva razón del mundo. Ensayo sobre la sociedad neoliberal (Barcelona: Editorial 
)GFKUC���������8GT´PKEC�)CIQ��La razón neoliberal. Economías barrocas y pragmática popular (Buenos Aires: Ediciones Tinta 
.KO´P��������

7  Ver Michel Foucault, Seguridad, territorio y población�
$WGPQU�#KTGU��(QPFQ�FG�%WNVWTC�'EQP´OKEC���������2CTC�WP�CP¢NKUKU�
FG�NQU�RNCPVGCOKGPVQU�FG�(QWECWNV�TGURGEVQ�FGN�IQDKGTPQ�FG�NCU�RQDNCEKQPGU��XGT�5CPVKCIQ�%CUVTQ�)´OG\��*KUVQTKC�FG�
NC�IWDGTPCOGPVCNKFCF��4C\´P�FG�'UVCFQ��NKDGTCNKUOQ�[�PGQNKDGTCNKUOQ�GP�/KEJGN�(QWECWNV�
$QIQV¢��5KINQ�FGN�*QODTG�
'FKVQTGU���2QPVKΉEKC�7PKXGTUKFCF�,CXGTKCPC��+PUVKVWVQ�2GPUCT��������

8  Thomas Piketty, Capital et idéologie�
2CT®Ua��'FKVKQPU�FW�5GWKN���������ECR®VWNQ�����
9  Pierre Bourdieu, “La esencia del neoliberalismo”, Bloghemia.com , consultado en junio de 2020, disponible en https://

www.bloghemia.com/2019/11/la-esencia-del-neoliberalismo-por.html.
10  Sigmund Freud, “El malestar en la cultura”, en �Ŀǯġǹ̒$ǄƴǪƫŗȃġǹ˗̒ØǄƴǄ̒ċċe���������
$WGPQU�#KTGU��#OQTTQTVW�GFKVQTGU��

2009).
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a los pueblos a un nuevo tipo de gubernamentalidad y, por otra, como lo ha señalado 

dŽĢŭ� �×āơ� �ŽāùÖ̇� ŭŽĿāũėā� Ö� zóóĢùāłŶā� Ƙ� ŭŽ� ũāŭťāóŶĢƑŋ� ̦ŭŽŭŶũÖŶŋ� ŶũÖłŭ̟ĢłùĢƑĢùŽÖķ̧�

en una profunda “decadencia de espíritu”11. El neoliberalismo es, en consecuencia, un 

dispositivo económico cuya racionalidad política produce y encubre simultáneamente 

uno de los mayores declives y desvanecimientos de la salud civilizatoria. Tras una serie 

de síntomas, poliédrico cada uno de ellos, esta fase o estadio del capitalismo le oculta 

ideológicamente a la vida la potencia interna de lo colectivo. Lo paradójico de esta 

situación es que la potencia interna de lo colectivo está ahí, a la mano, lista y dispuesta 

para ser usada, pero las conexiones tecnológicas habilitadas y dispuestas para fortalecer 

la cooperación social terminan por vaciar y dislocar las experiencias empíricas y 

subjetivas. Aun cuando la sociedad ha devenido un mundo interconectado, hackeable por 

doquier, la potencialidad social del “intelecto general” termina siendo, contra su función 

original, una herramienta del mercado.

­łÖ� Ƒāơ� ŨŽā� ķŋ� óŋķāóŶĢƑŋ� ŭā� ĞÖ� ƑŽāķŶŋ� Žł� ÖŶũĢðŽŶŋ� ĢłƑĢŭĢðķā� ā� ĢĿťŋŶāłŶā̇� Ö� ťāŭÖũ�

de seguir intrínsecamente ligado a la vida, deja de ser para el individuo la fuente que 

alimenta su capacidad de transformar el mundo. Sin esa capacidad a favor suyo, el 

individuo en tanto “fuerza material” pierde tanto su “poder de afectar” como el “poder 

de ser afectado por otras fuerzas”12. El neoliberalismo, con una astucia envidiable, 

se apodera de esta capacidad, pues entiende que la productividad y el consumo, aun 

cuando se organizan según el dogma del libre mercado, dependen históricamente de 

la cooperación social13, pero, precisamente porque esta última entra en contradicción 

directa con la fascinación por lo individual, es que convierte el concepto de vida, por una 

parte, en una mercancía transable en el mercado y, por otra, en un ideal teórico-jurídico 

desprovisto de todo contenido político. De ahí que cualquier inadecuación política entre 

lo individual y la cooperación, especialmente aquellas provocadas por la potencia interna 

de lo colectivo en las entrañas de las disposiciones del mercado, desemboque siempre en 

un conjunto de respuestas violentas amparadas y ejecutadas mediante el “imperio de la 

ley”14.

El Estado de derecho, en su alianza con el mercado, funciona, promueve y reduce, 

siguiendo la proposición adelantada en el párrafo anterior, el carácter nomocrático de la 

política a una interpretación económica desafectada: el marco general de las reglas, ya 

11 � .WKU� 5¢G\� 4WGFC�� ˑ'PHGTOGFCFGU� FG� 1EEKFGPVG�� 2CVQNQI®CU� CEVWCNGU� FGN� XCE®Q� FGUFG� GN� PGZQ� GPVTG� ΉNQUQH®C� [�
psicopatología”, en Occidente enfermo. Filosofía y patologías de la civilización��+POCEWNCFC�*Q[QU�5¢PEJG\��2CDNQ�2ªTG\�
'URKICTGU�[�.WKU�5¢G\�4WGFC�GFU��
/WPKEJ��)4+0�8GTNCI�)OD*������������[����

12  Gilles Deleuze. El poder: curso sobre Foucault�
$WGPQU�#KTGU��'FKVQTKCN�%CEVWU������������
13 �#�RTQR´UKVQ�FG�GUVC� TGNCEK´P�GPVTG�EQQRGTCEK´P�UQEKCN� [�FGRGPFGPEKC��5OKVJ�UG²CNC�� ˑ%CFC� KPFKXKFWQ�GUV¢�UKGORTG�

GUHQT\¢PFQUG�RCTC�GPEQPVTCT�NC�KPXGTUK´P�O¢U�DGPGΉEKQUC�RCTC�EWCNSWKGT�ECRKVCN�SWG�VGPIC��'U�GXKFGPVG�SWG�NQ�OWGXG�
UW�RTQRKQ�DGPGΉEKQ�[�PQ�GN�FG�NC�UQEKGFCF��5KP�GODCTIQ��NC�RGTUGEWEK´P�FG�UW�RTQRKQ�KPVGTªU�NQ�EQPFWEG�PCVWTCN�Q�OGLQT�
FKEJQ�PGEGUCTKCOGPVG�C�RTGHGTKT� NC� KPXGTUK´P�SWG� TGUWNVC�O¢U�DGPGΉEKQUC�RCTC� NC�UQEKGFCF˒��7P�RQEQ�O¢U�CFGNCPVG�
5OKVJ��GP�GUVC�OKUOC� N®PGC�� CΉTOCT¢�� ˑ#N�RGTUGIWKT� UW�RTQRKQ� KPVGTªU� HTGEWGPVGOGPVG� HQOGPVCT¢�GN�FG� NC� UQEKGFCF�
OWEJQ�O¢U�GΉEC\OGPVG�SWG�U®�FG�JGEJQ�KPVGPVCUG�HQOGPVCTNQ˒��#FCO�5OKVJ��La riqueza de las naciones. 
.KDTQU�+�++�+++�[�
UGNGEEK´P�FG�NQU�NKDTQU�+8�[�8��
/CFTKF��#NKCP\C�GFKVQTKCN�������������[�����

14  Raymond Plant, The Neo-liberal State�
0GY�;QTMa��1ZHQTF�7PKXGTUKV[�2TGUU���������������5QNQ�RCTC�KNWUVTCT�NQU�CNECPEGU�
FG�GUVG�RWPVQ��RQFGOQU�FGUVCECT�SWG�FGUFG����FG�QEVWDTG�FG������ˋHGEJC�SWG�OCTEC�GN�KPKEKQ�FGN�ˑGUVCNNKFQ�UQEKCN˒ˋ�
JCP�JCDKFQ�GP�%JKNG�O¢U�FG������RTGUQU�RQN®VKEQU��#�NQU�ˑRTGUQU�FG�NC�TGXWGNVC �˒�EQOQ�UG�NGU�JC�NNCOCFQ��GN�'UVCFQ�
FG�%JKNG� NQU� JC� TGVGPKFQ� GP� E¢TEGNGU� R»DNKECU� UKP� EQPVCT� EQP� WP�O®PKOQ� FG� RTWGDCU� SWG� LWT®FKECOGPVG� CXCNG� FKEJC�
UKVWCEK´P��UKP�GODCTIQ��GUQ�PQ�JC�KORGFKFQ�SWG�DCLQ�FKXGTUQU�UWDVGTHWIKQU�UG�KORQPIC�GN�KORGTKQ�FG�NC�NG[��'U�O¢U��GP�
GN�OCTEQ�FGN�RTQEGUQ�FG�NWEJCU�RQRWNCTGU�GN�%QPITGUQ�CRTQD´��EQP�GN�QDLGVQ�FG�HTGPCT�NCU�RTQVGUVCU��NC�NG[��������Q�NG[�
antibarricadas.
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sean estas mercantiles o jurídicas, facilitan en esta dirección tan sólo la búsqueda y el logro 

ùā�Ʃłāŭ�ťũĢƑÖùŋŭ̇�ŋðƑĢÖłùŋ�Ƙ�ùāŭāóĞÖłùŋ�óŋł�āķķŋ�ķÖ�ũāÖķĢơÖóĢŌł�ùā�ĿāŶÖŭ�Ƙ�ťũŋťŌŭĢŶŋŭ�

comunes. La disolución del mandato social de las instituciones políticas de la sociedad 

es garantizado, como ocurre en el caso de Chile, por un “régimen constitucional”. En 

consecuencia, el Estado responde con sus leyes a un ordenamiento político-económico 

ĕÖƑŋũÖðķā�Ö�Ʃłāŭ�ťũĢƑÖùŋŭ̇�ťũĢƑĢķāėĢÖłùŋ�ÖŭĤ�ķÖ�ĢłŶāũłÖóĢŋłÖķĢơÖóĢŌł�ùā�ķÖ�āóŋłŋĿĤÖ̇�ķÖŭ�

libertades empresariales del individuo y la libertad de comercio por sobre los problemas 

sociopolíticos que agrietan, lenta pero profundamente, el contrato social vigente15. En 

suma, la prioridad de los términos técnico-económicos y la despolitización de las leyes 

dan forma a un régimen constitucional tecnocráticamente administrado 16.

Bajo estas circunstancias, la ley deja de ser, como lo había sido tradicionalmente, 

un medio para alcanzar bienes colectivos y pasa a ser un “conjunto de normas que 

constituyen relaciones civiles entre individuos que tienen diferentes puntos de vista 

sobre sus deseos, metas, necesidades y propósitos”17. Es por esta razón que en un 

régimen con esas características nada, ni nadie, debe poder interrumpir el imperativo 

óÖŶāėŌũĢóŋ� āłÖũðŋķÖùŋ� ťŋũ� ķÖ� ̦ùĢóŶÖùŽũÖ� ùāķ� óÖťĢŶÖķ� ƩłÖłóĢāũŋ̧18. Este imperativo, 

operado por una supuesta “mano invisible” y garantizado por la fuerza económica de la 

ley, puede resumirse del siguiente modo: el deber de todo ciudadano es convertirse en un 

empresario de su autoerótica felicidad mientras no deje de consumirse en la deuda que 

acrecienta la tasa de ganancia o la rentabilidad del capital19. Está máxima, sin embargo, 

esta indisociablemente ligada a su reverso. Entre más aumenta “la tasa de ganancia”, 

más decrecen los salarios en relación al aumento del costo de la vida y, por ende, 

mayor es el malestar asociado a esa supuesta felicidad obtenida. El empobrecimiento y 

precarización de la clase trabajadora se da, paradójicamente, en la medida en que los 

trabajadores obtienen, mediante su endeudamiento, un mayor acceso narcotizante a las 

mercancías20. En tal sentido, las viejas fórmulas respecto de la relación entre mercancía 

y dinero (M-D-M / D-M-D) analizadas por Marx en Das Kapital, ya no sólo tienen por 

ƩłÖķĢùÖù� óŋłƑāũŶĢũ� Öķ� ŶũÖðÖıÖùŋũ̇� ̦āł� ŶÖłŶŋ� óÖťĢŶÖķ̧� ƑĢƑĢāłŶā̇� āł� ŽłÖ�ĿāũóÖłóĤÖ̇� ŭĢłŋ�

que, en su manifestación neoliberal, estas fórmulas buscan producir junto al mundo 

de las mercancías un mundo donde el deseo se convierte en sí mismo en un mecanismo 

de control social. La estabilidad del modelo neoliberal, en consecuencia, depende de un 

control social autoadministrado de las sensibilidades en todas las esferas de la vida.

15 �%¢TFGPCU��C�SWKGP�[C�JGOQU�EKVCFQ��UG²CNC��ˑ2CTC�NQU�GUEªRVKEQU��GN�'UVCFQ�PCEK´P�PQ�JC�RGTFKFQ�GN�RQFGT��'N�'UVCFQ�
PCEK´P� UKIWG� UKGPFQ�WPQ�FG� NQU� CEVQTGU� HWPFCOGPVCNGU� RCTC� SWG� GN� QTFGP�INQDCN� HWPEKQPG�� CWPSWG� NC� VGUKU� CFOKVG�
SWG� GN� RQFGT� FGN� 'UVCFQ� UG� JC� EQPΉIWTCFQ� EQP� GN� RTQR´UKVQ� FG� RTQVGIGT� C� NCU� GEQPQO®CU� SWG� TGRTGUGPVCP� C� NC�
KPVGTPCEKQPCNK\CEK´P�EQP�OC[QT�HWGT\C˒��%¢TFGPCU��Del Estado absoluto al Estado neoliberal, 177.

16 �2CVTKEKQ�5KNXC��ˑ.QU�VGEP´ETCVCU�[�NC�RQN®VKEC�GP�%JKNG��RCUCFQ�[�RTGUGPVG �˒�Revista de Ciencia Política 26, no. 2 (2006): 
175-90.

17  Plant, The Neo-liberal State����
18 �$TWPQ�0CRQNK��/��%GNGUVG�2GTQUKPQ�[�9CNVGT�$QUKUKQ���ġ̒ōƍŅȃġōȎǯġ̒ōŗƫ̒ŅġǪƍȃġƫ̒ɏƸġƸŅƍŗǯǄ˖̒5ƫ̒ųǄƫǪŗ̒ƴƍƫƍȃġǯ̒ŅǄǯǪǄǯġȃƍȫǄ̒ȸ̒ƫġ̒

trama bursátil 
$WGPQU�#KTGU��2G²C�.KNNQ�'FKVQTGU��������
19 �6QO¢U�/QWNKCP��El consumo me consume�
5CPVKCIQ�FG�%JKNG��.QO�GFKEKQPGU��������
20 � 2CTC� WP� CP¢NKUKU� RQTOGPQTK\CFQ�FG� NC� EWGUVK´P�FGN� GPFGWFCOKGPVQ�� XGT�/CWTK\KQ� .C\\CTCVQ��La fabrique de l’homme 

endetté. Essai sur la condition néolibérale�
2CT®U���FKVKQPU�#OUVGTFCO����������������
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§2. 

El control social autoadministrado es, a grandes rasgos, un mecanismo racional por 

medio del cual el neoliberalismo intenta frenar, en el individuo y las instituciones, 

la manifestación de su propia contradicción. A diferencia de la lógica tradicional que 

establecía una distancia antinómica entre mecanismos internos y externos de control, 

la dinámica socioeconómica empujada por el neoliberalismo favorece un “proceso de 

despersonalización del sujeto racional”21 en el que ambos mecanismos se fusionan. 

'āŭùā�āķ�ĿÖũĴāŶĢłė̇�ťŋũ�āıāĿťķŋ̇�ŭā�ùĢŭāŊÖł̇�ťũŋùŽóāł�Ƙ�ĿÖŭĢƩóÖł�ĢĿ×ėāłāŭ�óŋķāóŶĢƑÖŭ�

mediante las cuales se busca distorsionar el proceso racional de percepción de la realidad, 

permitiéndole al mercado modular así las sensaciones y tergiversar en el individuo sus 

modos de interpretar la realidad22̍��Ģł�āĿðÖũėŋ̇�ťŋũ�ĿŽóĞŋ�ŨŽā�ŭā�ĢłŶāłŶāł�ĿŋùĢƩóÖũ�ķÖŭ�

sensaciones individuales, y se pretenda con ello elevar la realidad social a un conjunto 

de engañosas ilusiones, el carácter empírico de estas sensaciones siempre puede 

regresar sobre la serie de los fenómenos que componen al mundo para interrumpir su 

funcionamiento. Es más, cuando el mercado pierde la capacidad de anestesiar el malestar 

y el malestar comienza a desbordar la racionalidad con que el mercado pretende adaptar 

la vida a la producción y a las formas de consumo imperantes estallan, en efecto, las crisis 

sociales. El momento de la crisis es, por lo tanto, ese destellante y explosivo instante 

donde las contradicciones entre realidad económica y expectativas sociales ya no pueden 

ŭāũ�ÖĿŋũŶĢėŽÖùÖŭ�łĢ�ťŋũ�āķ�ĿÖũĴāŶĢłė�łĢ�ťŋũ�ĿāùĢŋ�ùā�ķÖ�ĿÖŭĢƩóÖóĢŌł�ùā�ťÖùāóĢĿĢāłŶŋŭ�

psíquicos individuales. En otras palabras, las crisis sociopolíticas se producen cuando 

la autoadministración del control social ya no puede reproducirse en sus conexiones 

colectivas. En cuanto el individuo logra percatarse que aquello que él consideraba 

como un auténtico sentimiento de libertad no era, en realidad, más que una forma de 

óŋłŶũŋķ�ŭŋóĢÖķ̇�āłŶŋłóāŭ̇�óÖā�ŶÖĿðĢĂł�āł�Ăķ�āŭā�óŋłıŽłŶŋ�ŭŋƩŭŶĢóÖùŋ�ùā�ĢĿ×ėāłāŭ�ŨŽā�āķ�

neoliberalismo utiliza para separar la experiencia individual de su condición social. A la 

clásica desrealización del individuo, sin embargo, se suma su despersonalización. En tal 

sentido, el individuo contemporáneo para lograr su emancipación debe enfrentarse a 

un renovado y más complejo fenómeno de alienación: si antes la alienación consistía, lo 

que no es poco, en levantar una barrera entre “la dimensión individual y comunitaria del 

yo”23, ella ahora además divide y autonomiza las sensaciones corporales de los procesos 

subjetivos impidiéndole al individuo “objetivar” su propio ser”24. En este contexto, 

ÖķóÖłơÖũ� ķÖ� ķĢðāũŶÖù� Ƙ� ÖťÖũŶÖũŭā� ùāķ� óÖĿĢłŋ� ťũāƩıÖùŋ� ťŋũ� ķÖŭ� ĢĿ×ėāłāŭ� ùāķ� óÖťĢŶÖķ� āŭ�

una tarea de alta complejidad, pues no sólo hace falta romper la barrera que divide lo 

individual de lo comunitario o colectivo, sino que el individuo debe antes abrir sus ojos 

Ƙ� ƩıÖũķŋŭ� ŭŋðũā� ķŋŭ� āłóÖùāłÖĿĢāłŶŋŭ� óÖŽŭÖķāŭ� ŨŽā� ùāŶāũĿĢłÖł̇� ťÖũÖùŋıÖķĿāłŶā̇� ķÖŭ�

21  Javier Barraycoa, “Despersonalización y control social en la sociedad posmoderna”, Espíritu: Cuadernos del Instituto 
NƍƫǄǹǅɏŅǄ̒ōŗ̒�ġƫƴŗǹƍġƸġ�����
��������������

22  A propósito de las funciones del marketing como instrumento de modulación y distorsión de las sensaciones, ver 
0KEQN¢U�#TGPCU��ˑ&G�NC�CURKTCEKQPCNKFCF�C�NC�EKTEWNCEK´P�FGN�FGUGQ�ECRKVCN��4GΊGZKQPGU�UQDTG�NC�ECRCEKFCF�RGTHQTOCVKXC�
FG�NQU�RWDNKEKUVCU�GP�%JKNG �˒�Revista Actuel Marx / Intervenciones����
��������������

23  Terry Eagleton, Marx y la libertad�
5CPVC�(G�FG�$QIQV¢��'FKVQTKCN�0QTOC������������
24  Ibídem.
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impredecibles posibilidades de su libertad futura. No obstante, para que ese “despertar” 

del individuo no sea en vano, es necesario que se reemplacen aquellas imágenes, con 

las que alguna vez el individuo creyó poder auto-interpretar su existencia en el mundo 

sustrayéndose del mecanismo de la cadena causal, por un conjunto de acciones que le 

permitan transformar, y no sólo interpretar, la realidad.

Transformar la realidad presupone, por lo señalado, enfrentar tanto las imágenes 

sociales creadas por el marketing y la publicidad como la inoculación de padecimientos 

psíquicos experimentados por el individuo. La esencia de ambos dispositivos tiene por 

objetivo, precisamente contra estas pretensiones, reproducir al interior de la experiencia 

personal las normas del neoliberalismo. Ante la posibilidad de una falla en la reproducción 

de la norma, ambos dispositivos remueven en el individuo sentimientos de angustia que 

terminan por activar sus “mecanismos de defensa”. De esta manera, el neoliberalismo 

le hace frente a una realidad adversa que ya no puede ser ocultada ni por el marketing 

ni por los padecimientos psíquicos que se multiplican en la sociedad contemporánea. 

zðƑĢÖĿāłŶā̇�āŭŶŋŭ�ùŋŭ�ùĢŭťŋŭĢŶĢƑŋŭ�ŶĢāłāł�ĕŽłóĢŋłāŭ�ùĢĕāũāłŶāŭ̇�ťāũŋ�óŋĿťķāĿāłŶÖũĢÖŭ�

en el marco de la composición de una máquina mayor que sería la del control social 

autoadministrado. El primero busca disciplinar, regular y limitar los estilos de vida 

āł� ĕŽłóĢŌł� ùā� ŽłÖ�ƩłÖłóĢÖũĢơÖóĢŌł� ùā� ķÖŭ� ũāķÖóĢŋłāŭ� ŭŋóĢÖķāŭ� Ƙ̇� Ö� ŶũÖƑĂŭ� ùā� āķķŋ̇� óÖùÖ�

individuo tergiversa su situación personal para exaltar, “en función de las competencias 

individuales y la atomización de los trabajadores”25, su propia deuda como demostración 

de una ganancia especulativa; mientras el segundo es un modo de asumir la ausencia 

de éxito, especialmente a través de fenómenos como la distorsión de la autoimagen y la 

autoestima, como si esta fuera el signo de un fracaso exclusivamente personal. En ambos 

casos, la contradicción entre el imperativo categórico del neoliberalismo y el malestar, 

que le esta intrínsecamente asociado, es experimentada como una manifestación sin 

óŋłŶāłĢùŋ̍�1ŭ�ùāóĢũ̇�ÖĿðŋŭ�ùĢŭťŋŭĢŶĢƑŋŭ�ùā�ÖėāłóĢÖĿĢāłŶŋ�ŶĢāłāł�ťŋũ�ŋðıāŶĢƑŋ�óŋłƩėŽũÖũ�

y modular, tanto a nivel colectivo como individual, disposiciones afectivas y cognitivas 

en las que el éxito o el fracaso económico, social y cultural resultan, en última instancia, 

de la capacidad o incapacidad individual de volverse o no empresario de sí mismo.

La producción de subjetividades promueve, en el sentido descrito, una lógica del 

emprendimiento y de la competencia donde la privatización de los derechos fundamentales 

̛ŭÖķŽù̇�āùŽóÖóĢŌł̇�ťũāƑĢŭĢŌł�ŭŋóĢÖķ̇�āłŶũā�ŋŶũŋŭ̜̇�ķÖ�ƪāƗĢðĢķĢùÖù�ķÖðŋũÖķ̇�āķ�āłùāŽùÖĿĢāłŶŋ�

y la reducción severa de mínimos sociales garantizados son costos que cada cual debe 

asumir voluntariamente26. Sin embargo, cuando la autoadministración del control social 

fracasa a nivel micropolítico, entonces, el horror vacui, considerado hasta ese momento 

como un hecho externo al tejido social, pero que en realidad siempre le ha sido inherente, 

deviene colectivo. Es en aquel momento donde el grito ahogado, inarticulado e impotente 

̞ĞÖóĢÖ� ÖùāłŶũŋ̞� ƘÖ� łŋ� ťŽāùā� óŋłŶāłāũ� ķŋŭ� ÖĕāóŶŋŭ� ðŽũŭÖŶĢķĢơÖùŋŭ� ťŋũ� āķ� ũĂėĢĿāł�

25  Bourdieu, La esencia del neoliberalismo.
26 �7P�CP¢NKUKU�RQTOGPQTK\CFQ�FG�NQU�GHGEVQU�FG�GUVC�RTKXCVK\CEK´P�FG�NQU�FGTGEJQU�HWPFCOGPVCNGU�RWGFG�TGXKUCTUG�GP�

Frank Gauchidaud, �ġǹ̒ɏǹȎǯġǹ̒ōŗƫ̒ƸŗǄƫƍĿŗǯġƫƍǹƴǄ̒ŅƀƍƫŗƸǄ˖̒ØǯġĿġƠǄ˗̒Ņǯƍǹƍǹ̒ōŗ̒ƫġ̒́ōŗƴǄŅǯġŅƍġ̒ȃȎȃŗƫġōġ̂̒ȸ̒ŅǄƸɐƍŅȃǄǹ̒ōŗ̒Ņƫġǹŗǹ 

5CPVKCIQ�FG�%JKNG��3WKOCPV»�[�6KGORQ�TQDCFQ��������
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ƩłÖłóĢāũŋ̍��Žł�ÖŭĤ̇�āŭŶÖ�ĕŽėÖ�ùā�ÖĕāóŶŋŭ�łŋ�āŭ�ŭŽƩóĢāłŶā̍��ÖũÖ�ŨŽā�ÖùŨŽĢāũÖ�Žł�óÖũ×óŶāũ�

decididamente radical en términos políticos es preciso que estos, una vez articulados en 

un movimiento heteroautónomo27, se transformen en potencia insurreccional (ver §4). 

Empero, ante dicha posibilidad, como ya se ha entrevisto, el neoliberalismo produce una 

ŭāũĢā�ùā�ÖóóĢŋłāŭ�ŨŽā�óŋłƑĢāũŶāł�ķÖ�ÖŽŶŋÖùĿĢłĢŭŶũÖóĢŌł�ùā�ķŋŭ�ÖĕāóŶŋŭ�āł�ķÖ�Ŀ×ŭ�āƩóÖơ�Ƙ�

severa política de control social. Fiscalizar los afectos, transarlos en el mercado, darles 

ĕŋũĿÖŭ̇�óķÖŭĢƩóÖũķŋŭ�Ƙ�ũāťũĢĿĢũķŋŭ�ŭŋł̇�āł�óŋłŭāóŽāłóĢÖ̇�ÖóóĢŋłāŭ�ŭŋóĢŋāóŋłŌĿĢóÖŭ�ŨŽā�

con el tiempo se llegan a introyectar con tal fuerza que terminan por desangrar incluso a 

ķÖŭ�ĢùāÖŭ̍�1ŭ�ťŋũ�āŭŶÖ�ũÖơŌł�ŨŽā�āķ�ťũŋėũÖĿÖ�łāŋķĢðāũÖķ̇�ŭĢāĿťũā�óŋł�ķÖ�ƩłÖķĢùÖù�ùā�āƑĢŶÖũ�

el despertar de “existencias menores”28 y la transformación de los afectos en potencia 

insurreccional, constantemente promueve, a partir de un corte entre lo económico 

y las realidades sociales, el fortalecimiento de lo individual contra la inteligencia, la 

sensibilidad y el pensamiento colectivo.

Denegar todo procedimiento que consienta a lo social darse forma a sí mismo 

es, en consecuencia, el objetivo fundamental de la autoadministración del control 

social. Ahora bien, cuando este procedimiento falla, cuando las conexiones colectivas 

comienzan lentamente a rearticularse en torno al surgimiento de una crítica radical 

respecto de los límites de lo individual frente a la precarización de la vida, la violencia 

neoliberal intenta, por los medios ya descritos, reinstaurar y reorganizar con más 

ahínco la autoadministración del control social. Sin embargo, entre sus estrategias, 

como ha señalado Diego Sztulwark, hay una que por no ser una medida de carácter 

reactiva contra el despertar individual y de los pueblos es, tal vez, la más peligrosa: la 

violencia neoliberal instala a priori como premisa jurídica una “creciente diferenciación 

entre Estado de derecho como gobierno de las leyes” y la “democracia como efectiva 

participación popular”29. El ciudadano neoliberal, aun cuando vislumbra las injusticias 

sociales que le afectan asume como incuestionable, se siente obligado a canalizar sus 

ùāĿÖłùÖŭ�ŭĢł�ùĢŭóŽŶĢũ�łĢ� ŶāłŭĢŋłÖũ�āķ�āłŶũÖĿÖùŋ� ķāėÖķ�̞łŋĿŋóũ×ŶĢóŋ̞�ŨŽā�ŭŋŭŶĢāłā�Öķ�

ŭĢŭŶāĿÖ̍�1ł�āķ�óÖŭŋ�ùā�!ĞĢķā̇�āŭŶŋ�ĞÖ�ŭĢėłĢƩóÖùŋ�ĿÖłŶāłāũ�ťŋũ�ùĂóÖùÖŭ�ŽłÖ�!ŋłŭŶĢŶŽóĢŌł�

Política elaborada en plena dictadura militar y que, en el marco de la transición a la 

democracia, ha devenido la encarnación material de una violencia antidemocrática. El 

Estado de derecho es, en efecto, el medio a través del cual el sistema neoliberal impide, 

27  La noción de heteroautonomía ha sido planteada y desarrollada por Werner Hamacher a propósito de una lectura 
ET®VKEC� FG� -CPV� [� FG� NQ� SWG� GUVC� RWGFG� RCTC� TGRGPUCT� NC� PQEK´P� FG� OWNVKEWNVWTCNKUOQ�� *COCEJGT� RNCPVGC� SWG� GN�
KORGTCVKXQ�FG� NC�CWVQPQO®C�UWRQPG��EQUC�SWG�-CPV�PQ�JCDT®C�FGN�VQFQ�CFXGTVKFQ��SWG� NC� KRUGKFCF�PQ�RWGFG�FCTUG�C�
U®�OKUOC�UKP�FGXGPKT�QVTC�FG�U®�OKUOC��2CTC�SWG�ˑWP�U®�OKUOQ�VGPIC�UW�RTQRKC�NG[�
˗��RTKOGTQ�JC�FG�FCTUG�EQOQ�C»P�
no dado”, es decir, como lo incondicionado de toda condición, pues sólo de este modo el sí mismo “podría darse a sí 
mismo en tanto otro y con este otro”. La condición de la autonomía es, en consecuencia, la heteronomía, pues de lo 
contrario todo lo dado, incluyendo la ipseidad, “no podría comportarse libremente respecto de sí”. En consecuencia, la 
RQUKDKNKFCF�FG�NC�NKDGTVCF��FG�WP�U®�OKUOQ�CWV´PQOQ��[CEG�ˑGP�NC�CNVGTKFCF�
˗��FGN�U®�OKUOQ˒�TGURGEVQ�C�UWU�EQPFKEKQPGU�
FG�RQUKDKNKFCF��.Q�KPEQPFKEKQPCFQ��GP�EWCPVQ�GU�RCTC�-CPV�GN�HWPFCOGPVQ�»NVKOQ�FG�VQFQ�EQPQEKOKGPVQ��GU�KPVGTRTGVCFQ�
RQT�*COCEJGT�EQOQ�WP�GNGOGPVQ�CP¢TSWKEQ�SWG�RGTOKVG�WPC�TGNCEK´P�JGVGTQCWV´PQOC�GPVTG�GN�U®�OKUOQ�[�GN�QVTQ��
Werner Hamacher, “Heterautonomien. One 2 Many Multiculturalisms”, en Gewalt Verstehen, Burkhard Liebsch y Dagmar 
Mensink eds., 157-201 (Berlín: Akademie Verlag, 2003). Existe una traducción inédita de este texto realizada por Niklas 
$QTPJCWUGT�0GWDGT��NC�EWCN�UGT¢�RWDNKECFC�GP�GN�VTCPUEWTUQ�FGN������RQT�GFKEKQPGU�/GVCNGU�2GUCFQU�GP�5CPVKCIQ�FG�
%JKNG��[�SWG�JG�VGPKFQ�C�NC�XKUVC�RCTC�NC�GNCDQTCEK´P�FG�GUVC�PQVC�CN�RKG�

28  David Lapoujade, Las existencias menores�
$WGPQU�#KTGU��%CEVWU�'FKVQTKCN��������
29 �'NK\CDGVJ�)´OG\�#NEQTVC��*QTCEKQ�)QP\¢NG\��&KGIQ�5\VWNYCTM��/CTKCPC�)CKP\C�[�0CVCNKC�4QOª��ˑ 0GQNKDGTCNKUOQ��GPVTG�GN�

QTFGP�[�GN�VKGORQ �˒�.QDQ�5WGNVQ�����FG�QEVWDTG�FG�������%QPUWNVCFC�GP�LWPKQ�FG�������FKURQPKDNG�GP�JVVR���NQDQUWGNVQ�
com/neoliberalismo-orden-tiempo/.
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ya sea o no por medio de la represión policial, que se habiliten otras formas de vida. 

Su función no es otra más que proteger los intereses del capital surgidos por la vía del 

desmantelamiento económico y político del Estado. En tal contexto, la “democracia 

tutelada” ha restringido, una y otra vez, la circulación, organización y articulación 

política de una voluntad popular mediante mecanismos de coerción y contención de 

sus demandas. Estos mecanismos proscriben, grosso modo, el “qué” de la política 

ŭŽŭŶĢŶŽƘĂłùŋķŋ� ťũāŭóũĢťŶĢƑÖĿāłŶā� ťŋũ� Žł�ĿĂŶŋùŋ� ŨŽā� ùāƩłā� a priori el “cómo” cada 

individuo debe perseguir sus múltiples objetivos sin necesidad de encontrarse con los 

deseos y demandas de otros. En tal sentido, la autoadministración del control social 

responde, en los hechos, a los imperativos de una ley que no debe ser considerada como 

un medio para alcanzar bienes sociales y resultados colectivos.

dÖŭ�ķāƘāŭ�ùā�ƪāƗĢðĢķĢùÖù�ķÖðŋũÖķ̇�āķ�ùāóũāŶŋ�ķāƘ�˒ ̍˔ˏˏ�ŨŽā�ũāėŽķÖ�ķÖŭ��D�ŭ̇�ķÖ�ķāƘ�ùā�RŭÖťũāŭ�

(18.933), el decreto 466 del código sanitario que regula el precio de los medicamentos 

ŋ�ķÖ�ķāƘ�ˑˏ̍˒˖˗�ŨŽā�ƩıÖ�ķÖŭ�ŶÖũĢĕÖŭ�ùāķ�ŶũÖłŭťŋũŶā�ťžðķĢóŋ�ŭŋł�ŶÖł�ŭŌķŋ�ÖķėŽłŋŭ�āıāĿťķŋŭ�

de la organización legal de la sociedad neoliberal chilena que, contra las expectativas 

legítimas de sus ciudadanos, organiza su invariabilidad por medio de una justicia 

procesal administrada, en última instancia, por un Tribunal Constitucional30. La justicia 

social es, en cambio, una vía absolutamente despreciable para el neoliberalismo, pues 

ella desborda con expectativas políticas el “neutro” imperio de la ley. La incardinación 

del control social y su administración por parte de individuos “socialmente aislados” 

ťāũĿĢŶā� ĿŋùĢƩóÖũ̇� ̦Ö� óŋũŶŋ� ťķÖơŋ� Ƙ� ĿāùĢÖłŶā� ŽłÖ� ũŋŶÖóĢŌł� ũ×ťĢùÖ̧31, las demandas 

ŭŋóĢÖķāŭ�ùā� ıŽŭŶĢóĢÖ�ťŋũ� āƗťāóŶÖŶĢƑÖŭ� āóŋłŌĿĢóÖŭ�ƪāƗĢðķāŭ̍�1ķ�̦óŋłŶũŋķ� óŋłŶĢłŽŋ̧32 que 

ejerce el individuo sobre sí mismo puede, sin embargo, fallar. Las conexiones entre corpus, 

animus y anima33 son, como bien sabía Lucrecio, de carácter sensible y, precisamente por 

esta razón, están afectas a múltiples y constantes interrupciones. De no ser así, entonces, 

ninguna “desviación” de las trayectorias existenciales sería políticamente posible.

§3. 

Curvar las trayectorias políticas de la existencia es, siguiendo a Tito Lucrecio, un 

movimiento no sólo necesario sino fundamental para quien, en una apertura radical hacia 

lo desconocido e incondicionado, reconoce que la naturaleza y las exigencias humanas no 

30 � 'P� %JKNG� GN� 6TKDWPCN� %QPUVKVWEKQPCN�� C� FKHGTGPEKC� FG� QVTQU� RC®UGU� FQPFG� GUG� ´TICPQ� LWTKUFKEEKQPCN� VCODKªP� GZKUVG��
HWPEKQPC�O¢U�DKGP�� GP�RCNCDTCU�FG�(GTPCPFQ�#VTKC�� EQOQ�WPC� VGTEGTC� E¢OCTC�RQN®VKEC��#UKOKUOQ�� GN� CDQICFQ�2CDNQ�
4WK\�6CING�JC�UQUVGPKFQ�SWG�GN�6%�ˑECTGEG�FG�UWΉEKGPVG�TGRTGUGPVCVKXKFCF��SWG�UWU�FGEKUKQPGU�C�RGUCT�FG�SWG�KPEKFGP�
GP�EWGUVKQPGU�OW[�TGNGXCPVGU�FG�ECT¢EVGT�RQN®VKEQ�PQ�GUV¢P�UWLGVQU�C�EQPVTQN�[�SWG�UW�HWPEKQPCOKGPVQ�[�GN�UKUVGOC�
FG�UWU�EQORGVGPEKCU�GU�GZEGUKXQ��RCTVKEWNCTOGPVG�GP�GN�¢ODKVQ�FG�NCU�CVTKDWEKQPGU�FG�EQPVTQN�SWG�GLGTEG�FG�QΉEKQ��
También se critica su falta de coordinación con las potestades constitucionales de otros órganos constitucionales 
EQOQ�GU�NC�%QTVG�5WRTGOC�[�NC�%QPVTCNQT®C�)GPGTCN�FG�NC�4GR»DNKEC˒��2CDNQ�4WK\�6CING��ˑ2TQRWGUVC�KPKEKCN�UQDTG�TªIKOGP�
jurisdiccional”, en Propuestas constitucionales. La academia y el cambio constitucional en Chile, varios autores (Santiago de 
%JKNG��%GPVTQ�FG�'UVWFKQU�2»DNKEQU�������������

31  Gilles Deleuze, “Post-Scriptum a las sociedades de control”, en Conversaciones, 265-77 (Valencia: Editorial Pre-textos, 
1996).

32 �&GNGW\G��ˑ%QPVTQN�[�&GXGPKT �˒�GP�Conversaciones������
33 �6TGU�UQP�NQU�GNGOGPVQU��UGI»P�.WETGEKQ��SWG�EQPHQTOCP�WP�QTICPKUOQ�JWOCPQ��EQTRWU��CPKOWU�[�CPKOC��#JQTC�DKGP��GN�

interés por situar a Lucrecio en medio de una lectura del neoliberalismo y de la lucha de clases, es decir, situarlo fuera 
FG�UW�EQPVGZVQ�JKUV´TKEQ��UG�LWUVKΉEC�GP�NC�OGFKFC�SWG�UWU�RNCPVGCOKGPVQU�RGTOKVGP�WPC�KPVGTRTGVCEK´P�OCVGTKCNKUVC�
VCPVQ�FGN�EWGTRQ��GN�GUR®TKVW�[�GN�CNOC�EQOQ�FG�NC�TGNCEK´P�GZKUVGPVG�GPVTG�GNNQU��#FGO¢U��GUVC�RGTURGEVKXC�EQORTGPFG�
SWG�NC�EQPFKEK´P�EQTRWUEWNCT�FG�NC�RUKSWG�RGTOKVG��C�UW�XG\��RGPUCT�NC�CTVKEWNCEK´P�GPVTG�NCU�GZRGTKGPEKCU�GZVGTPCU�[�NC�
ley interna de la sociedad.
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logran nunca adaptarse adecuadamente. Existe en el devenir de esta relación una batalla 

permanente en torno al contrato, pues la ley natural (foedus) no se establece sino al ritmo 

de múltiples e indeterminados movimientos de la contingencia. En el mejor de los casos, 

el contrato puede ser negociado, pero eso implica, como señalaba Epicuro, asumir que 

“la justicia vista en sí misma no es nada sino un pacto de no perjudicar ni ser perjudicado 

en ningún momento en los tratos entre unos y otros y que afecta a la extensión de 

espacio que sea”34. Por el contrario, cuando las negociaciones son conducidas en y por 

un caudal predeterminado a favor de una parte por sobre otras se impone, inversamente, 

una lógica del consenso, cuya estructura interna se caracteriza por una formación del 

mundo que tiende hacia lo estático y lo trascendental. Sin embargo, el mundo no es nunca 

una formación acabada, siempre depende de un “entrelazamiento” de movimientos y 

̦ùāŭƑĢÖóĢŋłāŭ̧�ŨŽā�ĢĿťĢùāł�ķÖ�ĢłŶāėũÖóĢŌł�ùāƩłĢŶĢƑÖ�ùāķ�ŋũùāł�łÖŶŽũÖķ�Öķ�ŋũùāł�ŭŋóĢÖķ̍�

�ĞŋũÖ�ðĢāł̇�óĢāũŶÖŭ�ķŌėĢóÖŭ�ùāķ�óŋłŭāłŭŋ�̞ƘÖ�ŭāÖ�ťŋũ�ĿāùĢŋ�ùā�ķÖ�ũāķĢėĢŌł�ùā�ķŋŭ�ùĢŋŭāŭ̇�

las consideraciones cosmopolitas en torno a la democracia liberal o aquellas que surgen 

ùĢũāóŶÖĿāłŶā�ùāķ�óŽķŶŋ�Öķ�óÖťĢŶÖķ̞�ķŋėũÖł�ùĢķÖŶÖũ̇�āłŶŋũťāóāũ�Ƙ�ùāĿŋũÖũ�āķ� ĢłĢóĢŋ�ùā�ķŋŭ�

movimientos que permiten desintegrar políticamente la instalación de una concepción 

eterna e idealizante del mundo. El consenso como forma de contrato niega, por tanto, 

que el universo (omne) sea cada vez un entrelazamiento único de movimientos atómicos 

Ƙ̇�ťŋũ�āŭŶÖ�ĿĢŭĿÖ�ũÖơŌł̇� ĢłŶāłŶÖ�ťŋũ�Ŷŋùŋŭ� ķŋŭ�ĿāùĢŋŭ�Ö�ŭŽ�ÖķóÖłóā�óÖłóāķÖũ� ķŋŭ�ƪŽıŋŭ�

de excitación que, aconteciendo en el individuo, posibilitan su libre voluntad en los 

entramados del tejido social35.

En el plano de la naturaleza como en el político, los atomistas “rechaza(n) cualquier 

ordenamiento paradigmático” del contrato y, a su vez, “niegan (…) que nuestro mundo” 

tenga la capacidad de sostenerse, “como postulaba Platón”, sobre la reproducción de 

un “modelo ideal de un cosmos eterno”36. Si, como sostiene en cambio Lucrecio, “el 

universo no está limitado en ninguna dirección”37, entonces, los pactos de la naturaleza y 

las alianzas políticas tendrían que poder extenderse exentos de límites siempre y cuando, 

en su trenzado, no limiten las múltiples combinaciones que hacen efectiva el mundo en 

sus distintas versiones. En consecuencia, la idea de contrato que aquí se está desplegando 

cuestiona, discute y tensiona, por ejemplo, el entramado legal que sostiene al sistema 

neoliberal y su estatuto nomocrático. Pues, desde la perspectiva de los atomistas, pero 

āŭťāóĢÖķĿāłŶā�ùāŭùā�dŽóũāóĢŋ̇�Žł�óŋłŶũÖŶŋ�āŭ�óÖùÖ�Ƒāơ�ķÖ�āƗťũāŭĢŌł�ùā�ĕŋũĿÖŭ�ƩłĢŶÖŭ�ùā�

relación que, contrariamente a los axiomas del neoliberalismo, antepone la búsqueda y 

ķÖ�ũāÖķĢơÖóĢŌł�ùā�ťũŋťŌŭĢŶŋŭ�óŋĿŽłāŭ�Ƙ�łŋ�āķ�Ŀāũŋ�ķŋėũŋ�ùā�Ʃłāŭ�ťũĢƑÖùŋŭ̍�pŋ�ŋðŭŶÖłŶā̇�

en la construcción de las alianzas (foedera) se determinan, al menos momentáneamente, 

los mecanismos que permiten constituir el mundo en virtud de las partes que asisten 

Ö�ķÖŭ�ÖóŶŽÖķĢơÖóĢŋłāŭ�ùāķ�óŋłŶũÖŶŋ̍��ŋũ�ŶÖłŶŋ̇�ķÖ�óŋłƩėŽũÖóĢŌł�ùāķ�óŋłŶũÖŶŋ�Ƙ�ŭŽŭ�ũāėķÖŭ�

34 �'RKEWTQ��ˑ /¢ZKOCU�ECRKVCNGU �˒�GP�Obras completas�
/CFTKF��'FKEKQPGU�%¢VGFTC�������������.C�EKVC�EQTTGURQPFG�C�NC�O¢ZKOC�
:::+++�

35  Tito Lucrecio, De rerum natura ��&G�NC�PCVWTCNG\C�
$CTEGNQPC��#ECPVKNCFQ��������������.KDTQ�++��'N�NKDTG�CNDGFT®Q��XGTUQU�
251-293.

36 �8GT�%CTNQU�)CTE®C�)WCN��Epicuro�
/CFTKF��#NKCP\C�'FKVQTKCN�������������
37  Lucrecio, De la naturaleza�������.KDTQ�+��5ƫ̒ƍƸɏƸƍȃǄ, versos 951-1051.  
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ŨŽāùÖł�ŭŋóĢÖķ�Ƙ�óŋłŶĢłėāłŶāĿāłŶā�ùāƩłĢùÖŭ�łŋ�ŭŌķŋ�ĿāùĢÖłŶā�̦ķÖ�ƩłĢŶŽù�ùā�óÖùÖ�ÖķĢÖłơÖ�

ťÖũŶĢóŽķÖũ�ũāŭťāóŶŋ�ùā�ŭŽ�óŋłŶĢłėāłóĢÖ̇�ŭĢłŋ�ŨŽā�Ö�ķÖ�Ƒāơ�ŭāŊÖķÖ�ķÖŭ�ĢłƩłĢŶÖŭ�ĕŋũĿÖŭ�ùā�

actualización que estas alianzas ponen en regla de acuerdo a los singulares que asisten 

al tratado”38.

El problema, como ha quedado indicado en los parágrafos 1 y 2, es que el 

neoliberalismo implica la institución de un orden económico-subjetivo que exalta la 

fantasía y la arbitrariedad de las causas a través de una supuesta mano invisible que 

todo lo dirige y, con ello, garantiza para sí mismo un “régimen de signos unilateral”. 

Los contratos aparentan así los rasgos de un convenio entre las partes, no obstante, 

siguen una lógica aritmética lineal en el que los pueblos, articulados en su precariedad 

existencial, se someten a las modalidades de acceso, conexiones y desplazamientos 

autorizados y visados en función de la capacidad de pago de los individuos. Este tipo de 

contrato, a diferencia de los foedera naturai, restringe el carácter plural de lo político y 

subordina los fenómenos y relaciones sociales a causas y efectos meramente económicos.

El neoliberalismo engendra así relaciones contractuales que, olvidando la radical 

contingencia de las relaciones, conducen al individuo hacia el progreso de su propia 

declinación y, extensivamente, es la destrucción de la naturaleza lo que ahí se pone en 

juego. Contrarrestar la experiencia expansiva que esta declinación supone, requiere 

interrogar, en primera instancia, los modos de agenciamiento material de las acciones 

naturales en el mundo social. En otras palabras, nuestro encuentro sensorial con el 

mundo depende de la forma, ergo de los límites, que se les da semióticamente a los 

contratos: desde “la vida de los primeros hombres”, como señala Lucrecio, hasta la vida 

de aquellos que habitan la sociedad neoliberal, podemos agregar, se han impuesto las 

“cláusulas” de quienes son “incapaces de regirse por el bien común”39. Estas cláusulas, 

organizadas en tanto conjunto de proposiciones íntimamente relacionadas entre sí en 

dirección al cumplimiento individual de ciertas condiciones de obligatoriedad, favorecen 

los instintos egoístas de los más fuertes inhibiendo la capacidad colectiva de los pueblos 

a gobernarse según lazos de solidaridad social. En consecuencia, lo que se encuentra 

en disputa entre un tipo de contrato y otro es el estatuto de la libertad respecto de la 

posesión de riquezas. Esta última, en palabras de Lucrecio, es condenable frente a la 

serenidad del corazón: “la mayor riqueza del hombre está en vivir parcamente, con 

ánimo sereno; pues jamás la penuria es despreciable. Pero los hombres quisieron hacerse 

ilustres y poderosos, para asentar su fortuna en una sólida base y vivir plácidamente en 

la opulencia”40.

Ahora bien, como se sabe y como fuera inteligentemente previsto por Lucrecio, la 

ťÖŭĢŌł�ťŋũ� ķÖ� ũĢŨŽāơÖ�āóŋłŌĿĢóÖ�ŭā� ĢłŭŶÖķŌ�óŋłŶũÖ� ķÖ�ÖŶÖũÖƗĢÖ�̞�̦ÖŭĤ�ŭŽóāùā�ĞŋƘ�óŋĿŋ�

sucedió antes y sucederá en el futuro”41. El poder y la ambición, ligados obviamente a la 

38  Miguel Ruiz Stull, “La política de De rerum natura. Efectos del clinamen en la idea de comunidad de Lucrecio”, Atenea 
����
����������

39  Lucrecio, De la naturaleza�����������.KDTQ�8��Vida de los primeros hombres��XGTUQU���������
40  Ibíd��������.KDTQ�8��Fundaciones de ciudades. La realeza, versos 1105-1135.
41  Ibíd�������
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posesión y a la acumulación de bienes, fomentan inversamente una desposesión cada 

vez más extrema que provoca, en cada hombre por separado, una rabia que tiende a la 

venganza. Cuando el sentimiento de venganza se vuelve colectivo surge “en manos de la 

hez del pueblo turbulento”42 una fuerza incontrolable. Pues una cosa es vivir parcamente 

y otra muy distinta es quedar empantanado en la precariedad y la pobreza. Entre más 

crecen los padecimientos reales provocados por un régimen de apropiación de propiedad 

ajena, de explotación y de conversión jurídica de la igualdad formal en dominio de clases, 

más difícil se vuelve controlar el odio creciente contra la desigualdad y mantener la 

dirección del contrato, incluso cuando aquellos que ostentan las riquezas en su poder 

intentan astutamente “renegociar” su tasa de ganancia. Pero tampoco es tarea fácil 

para aquellos que, por avaricia, buscan mantener el orden y el control de la posesión de 

los bienes, desligarse de su ambición y del poder asociado a ello. Subsumido en estas 

condiciones el contrato ya no puede, ni siquiera con la creación de nuevas leyes ni a 

través de magistrados que impongan el cumplimiento de las cláusulas primeras, evitar la 

regresión de la sociedad por la corrupción de las costumbres y la consolidación de deseos 

insaciables.

De ahí que, llegado el momento, la decadencia suscitada y la ira engendrada por la 

maquinaria de “acumulación por desposesión” termine inevitablemente por favorecer 

la mutación de los afectos populares en el germen de una potencia insurreccional. Pero, 

para que un nuevo contrato tenga lugar, al tiempo que avanza el desmoronamiento de 

aquel sobre el cual se sostiene todavía el “antiguo régimen”, debe comenzar a caer el 

sistema de hábitos que inocula la obediencia. Es decir, la posibilidad de que un nuevo 

contrato pueda acontecer depende proporcionalmente de la cantidad de rabia acumulada 

capaz de transformarse en fuerza insurreccional. El proceso de mutación de los afectos 

no basta, sin embargo, por sí mismo, pues como se señaló en el parágrafo 2 siempre 

existe la posibilidad de anestesiar el malestar por medio de la conjugación del marketing, 

la nomocracia neoliberal y los padecimientos psíquicos individuales. Para que la 

interrupción de los hábitos de obediencia y la formación del carácter insurreccional se 

vuelva efectiva, además de arrojar por la borda los prejuicios de antaño, se requiere una 

ũāóŋłƩėŽũÖóĢŌł�ťŋķĤŶĢóÖ�ùā�ÖŨŽāķķÖŭ�ťāũóāťóĢŋłāŭ�ŭāłŭŋũĢÖķāŭ�ŨŽā�ŭĢũƑāł�ùā�ĢłŭŶũŽĿāłŶŋ�

del pensamiento. Es preciso, en consecuencia, provocar, tanto en la teoría como en la 

práctica, un conjunto de bifurcaciones hacia un nuevo contrato que, a diferencia de 

los anteriores, no haga desaparecer ni intente ocultar las desviaciones del sistema. El 

ėāũĿāł�ùā�ķÖ�ĢłŭŽũũāóóĢŌł�óŋłŭĢŭŶā�āł�ũāóŋłŋóāũ̇�ťāũŋ�ŭŋðũā�Ŷŋùŋ�āł�ÖƩũĿÖũ�āķ�ťŋŶāłóĢÖķ�

de los excluidos como fuerza que permite descifrar, mediante una “variación continua” 

del enlace entre lo sensible y lo inteligible, modos radicales de curvar las trayectorias 

políticas de la existencia.

42  Ibídem.
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§4. 

Frente a la idealizada, pero forzada estabilidad institucional y ante la creciente 

“categorización” estamental de las clases sociales, la fuerza de los excluidos, 

constantemente denegada por quienes integran la alianza entre gobernantes y 

empresarios, encuentra en la protesta el instrumento que le permite volver sensible 

una lectura otra de la realidad43. Ningún “otro mundo de posibles” podría acontecer si 

antes no se destruyen las representaciones del mundo que le preceden. Aun así, siempre 

quedan remanentes de esas representaciones, restos que se desplazan sin desaparecer, 

ťāũŋ� óŽƘÖ� ƩłÖķĢùÖù� āŭ� ũāóŋũùÖũłŋŭ� ŨŽā� ťÖũÖ� ŶũÖłŭĕŋũĿÖũ� āķ�ĿŽłùŋ� āŭ� ťũāóĢŭŋ̇� óŋĿŋ�

alguna vez lo señaló W. Benjamin, “cepillar incansablemente la historia a contrapelo”44. 

La destrucción de las representaciones, en el marco general de una incipiente guerra 

revolucionaria contra el capital45, obliga al sujeto a combatir las tentaciones e ilusiones 

del progreso.

La protesta, movilizada en suma por los “miserables” de la historia, no debe ser 

considerada restrictivamente como un simple paso al acto que transforma frustraciones 

culturales, sociales y económicas en meros actos de violencia, sino que ella supone, en 

su calidad de contrato o relación en ciernes, un complejo mecanismo que interrumpe 

los hábitos y, por tanto, la inercia cotidiana que se ejerce sobre la “voluntad de poder”. 

En tal sentido, la protesta permite movilizar y transformar en una fuerza insurreccional 

lo que previamente había sido simplemente un conjunto de obligaciones morales en 

favor del status quo. Al agrietar el actual sistema de hábitos, especialmente ahí donde 

la nomocracia neoliberal legitima la opresión de una clase sobre otra, la protesta se 

óŋłƑĢāũŶā� āł� Žł� ĢłŭŶũŽĿāłŶŋ� ŭāłŭĢðķā� ŨŽā� ĕÖóĢķĢŶÖ� ŽłÖ� ũāóŋłƩėŽũÖóĢŌł� ùā� ķÖ�ĿāĿŋũĢÖ�

y, por extensión, cuestiona aquellos anquilosados modos de interpretar la realidad. La 

protesta, por ende , debe ser comprendida como un momento inicial y provisorio de los 

procesos de transformación estructural de las sociedades. Sin embargo, es un momento 

fundamental para desestabilizar la cohesión social urdida por medio de la obediencia y, 

a través suyo, hacer del germen insurreccional un impulso revolucionario del pueblo, un 

“devenir minoritario” que permite, a través de acciones colectivas, la transformación 

creativa de individuos y grupos así como su entrelazamiento no estandarizado contra 

el ideal o patrón dominante que promueve una mayoría cuantitativamente menos 

numerosa46. La cuestión fundamental, al menos en este punto, es comprender que la 

protesta es una de las manifestaciones creativas del devenir minoritario y, al mismo 

43 �2CTC�WPC�TGEQPUVTWEEK´P�CORNKC�FGN�HGP´OGPQ�FG�NC�RTQVGUVC�GP�%JKNG�GP�GN�»NVKOQ�VKGORQ��XGT�7PKXGTUWO��4GXKUVC�
FG�*WOCPKFCFGU�[�%KGPEKCU�5QEKCNGU��FQUUKGT� ˑ%JKNG�&GURGTV´ �˒� ���� PQ�� �� 
�������Pléyade. Revista de Humanidades y 
%KGPEKCU�5QEKCNGU��FQUUKGT�ˑ4GXWGNVCU�GP�%JKNG˒�
�������4QUC��Una revista de izquierda, dossier “La Revuelta” 2 (2020). Es 
RTGEKUQ�UG²CNCT�SWG�JC�UKFQ�EQPUKFGTCPFQ�GUVQU�P»OGTQU�GURGEKCNGU�UQDTG�NC�RTQVGUVC�GP�%JKNG��CFGO¢U��FG�OK�RTQRKC�
GZRGTKGPEKC�SWG�JG�TGCNK\CFQ�GN�CP¢NKUKU�EQPVGORNCFQ�GP�GUVG�RCT¢ITCHQ�

44  Walter Benjamin, “Sobre el concepto de historia”, en La dialéctica en suspenso. Fragmentos sobre historia, Pablo Oyarzun 

5CPVKCIQ� FG� %JKNG�� .QO� 'FKEKQPGU�� ������� ���� 6TCFWEEK´P� NGXGOGPVG�OQFKΉECFC� C� RCTVKT� FG� NC� HTCUG� GP� UW� XGTUK´P�
original: “die Geschichte gegen den Strich zu bürsten”.

45 �%CDG�UG²CNCT��UKIWKGPFQ�NQU�RNCPVGCOKGPVQU�FG�.GPKP�[�6TQVUM[��SWG�GN�RTKOGT�RCUQ�GP�GN�NCTIQ�VTC[GEVQ�SWG�KORNKEC�NC�
IWGTTC�TGXQNWEKQPCTKC�PQ�GU�QVTQ�UKPQ�NC�RTQVGUVC�UQEKCN��'N�»NVKOQ��[�O¢U�FGUVTWEVKXQ��GU�NC�IWGTTC�EKXKN��'P�GUVG�VGZVQ�
VCP�U´NQ�PQU�CDQECTGOQU�C�NC�RTQVGUVC�[�NC�HWPEK´P�SWG�GUVC�EWORNG�TGURGEVQ�FG�NQ�SWG�KFGPVKΉECOQU�EQOQ�WP�IGTOGP�
insurreccional.

46  Gilles Deleuze y Felix Guattari, Milles plateaux. Capitalisme et squizophrénie�
2CT®Ua��.GU��FKVKQPU�FG�/KPWKV�������������
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tiempo, es un modo activo que nos recuerda, por ejemplo, que la lucha de clases es por 

ùāƩłĢóĢŌł�ķÖ�āƗťũāŭĢŌł�ŭĢāĿťũā�ĢłĂùĢŶÖ�ùā�ŽłÖ�̦óŋũũāķÖóĢŌł�ùā�ĕŽāũơÖŭ̧�Ƙ�łŋ�ŽłÖ�ĿāũÖ�

oposición de sujetos históricos claramente delimitados, como suelen declararlos los 

marxismos estandarizados.

Ahora bien, para que ese momento destituyente no decaiga es fundamental que desde 

la protesta emerja y pueda pensarse un horizonte político, orgánico y constitucional 

completamente nuevo. Pues, como en su época lo supo Lenin, la “voluntad de la mayoría” 

łŽłóÖ�āŭ�ŭŽƩóĢāłŶā�ťÖũÖ�ÖŭāėŽũÖũ�ķÖ�óÖĤùÖ�ùā�ķŋŭ�ėŽÖũùĢÖłāŭ�ùāķ�óÖťĢŶÖķ̍�̦1ŭ�ťũāóĢŭŋ�ser el 

más fuerte, en el momento y en el lugar decisivo, para vencer”47. Ese es, qué duda cabe, 

el objetivo más difícil de alcanzar, pues la protesta moviliza en cada ocasión montos de 

afectos disímiles entre sí y, por su naturaleza disruptiva, carece a priori de mecanismos 

deliberativos que le permiten proyectar estratégica y tácticamente un horizonte claro y 

preciso. Extrañamente, su falta de mecanismos deliberativos de largo alcance es también 

ŭŽ�ĕŋũŶÖķāơÖ̇�ťŽāŭ�āł�ķÖŭ�ŶũĢłóĞāũÖŭ�ùāķ�óŋĿðÖŶā�óÖķķāıāũŋ�ŭā�ũāÖƩũĿÖ�ĢũũāĕũāłÖðķāĿāłŶā�

ķÖ� óŋłƑĢóóĢŌł̇� Ö� Ƒāóāŭ� óÖŭĢ� ùŋėĿ×ŶĢóÖ� ā� ĢũũāƪāƗĢƑÖ̇� ŨŽā�Žł�Ŀŋùāķŋ� ùāðā� ŭāũ� ùāŭŶũŽĢùŋ�

para que otro pueda acontecer. No obstante, para que acontezca una nueva constitución 

de la sociedad, un nuevo contrato, hace falta, además de la destrucción, un gesto de 

creatividad. Pero no se trata aquí de acomodar la noción de “destrucción creativa” de 

Werner Sombart, popularizada posteriormente por el economista Joseph Schumpeter, 

pues, como bien lo ha tematizado David Harvey, esta noción constituye un elemento 

central de la política neoliberal48. Acá se apela más bien a un proceso inverso: ahí donde 

la “destrucción creativa” propone que nuevos productos deben destruir viejas formas 

de producción y circulación de mercancías, la protesta, en cambio, propone destruir 

en acto las ataduras que sujetan al individuo al modelo neoliberal de acumulación y, de 

este modo, el individuo pueda inventar, desde su inherente dimensión colectiva, nuevos 

modos de relacionarse consigo, con otros y con la naturaleza. 

1ķ�ťũŋðķāĿÖ�óŋł�ķÖ�ťũŋŶāŭŶÖ�łŋ�āŭ̇�āł�óŋłŭāóŽāłóĢÖ̇�ŭŽ�ƩłÖķĢùÖù�ŭĢłŋ�ŭŽ�ÖķóÖłóā̍�1ł�

tal sentido, ni siquiera una vez alcanzados “agenciamientos colectivos de enunciación”49, 

ya sea bajo la forma de un pliego petitorio o bien bajo el clamor de una consigna de 

guerra, puede la protesta por sí sola administrar las contradicciones de clases en un 

frente mancomunado. La necesidad de elevar e integrar distintos niveles de organización 

popular, si bien es un momento de las potencialidades revolucionarias, adviene por 

lo general cuando los agentes activos del proletariado, por ejemplo, son conscientes 

de los límites del poder destituyente. Sin embargo, para derribar un orden cualquiera, 

incluso cuando algunos grupos de la sociedad han alcanzado niveles más complejos 

de organización, no se puede nunca renunciar a la insurrección. Pues, la insurrección 

es en cada ocasión un “devenir minoritario”, un proceso de “variación continua” y un 

47 �8NCFKOKT�.GPKP��ˑ�5G�UQUVGPFT¢P�NQU�$QNEJGXKSWGU�GP�GN�RQFGT �˒�GP�Obras completas. Tomo II,��������
/QUE»��'FKVQTKCN�
Progreso, 1961).

48  David Harvey, “El neoliberalismo como destrucción creativa”, Revista Apuntes del CENES�����PQ�����
�������U�R�
49  Deleuze y Guattari, Milles plateaux��8GT�GURGEKCNOGPVG�NC�KPVTQFWEEK´P�ˑ4K\QOC˒�[�NC�ˑ/GUGVC �˒�������FG�PQXKGODTG������

– Postulados de lingüística.
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conjunto diseminado de explosiones espontáneas (protestas) que, sin responder a una 

āķÖðŋũÖùÖ�Ƙ�ŭāŭŽùÖ�ťķÖłĢƩóÖóĢŌł�óāłŶũÖķ̇�ķā�ťāũĿĢŶāł�Ö�ŽłÖ�ťÖũŶā�ùāķ�ťŽāðķŋ�ùāŭƑĢÖũŭā�ùā�

la mayoría. Pero, como ha sido demostrado por diversos procesos históricos, la irrupción 

ùā�Žł�ťŋùāũ�ùāŭŶĢŶŽƘāłŶā�łŽłóÖ�ĞÖ�ŭĢùŋ�ŭŽƩóĢāłŶā�ťÖũÖ�ťũŋƑŋóÖũ�Žł�óÖĿðĢŋ�ũāÖķ�ũāŭťāóŶŋ�

de la situación que divide a la sociedad en clases, y a las clases en estamentos. Más aún, 

en cuanto un poder destituyente comienza a expresarse en una “voluntad de poder” 

de inmediato surge, desde la ideología dominante, un periodo de criminalización de 

la protesta y de los componentes intelectivos que la sostienen. La reacción dominante 

busca con ello eliminar de la consciencia colectiva todos aquellos recuerdos, imágenes 

y signos a partir de los cuales ella podría constituir “modos radicalmente nuevos de 

reestructuración de las luchas revolucionarias”50̍��Ž�ƩłÖķĢùÖù�āŭ̇�ð×ŭĢóÖĿāłŶā̇�āũũÖùĢóÖũ�

cualquier herencia rebelde.

Si tal estrategia falla, los sectores dominantes no dudan en declararle la guerra a 

quienes participan de la gesta insurreccional. Junto con esa declaración de guerra, es 

necesario que los partidarios del orden construyan un relato político que les permita 

transferir y capitalizar, para sus propios intereses, las esperanzas e ilusiones de los 

sectores no movilizados. Queda, a pesar de los ingentes esfuerzos de las clases dominantes, 

la posibilidad de que el pueblo, articulado como tal en virtud de su precariedad, ya no 

disponga de paciencia y, por tanto, no sucumba ante las promesas que se le formulan. 

En tal caso, el germen insurreccional logra gracias a diversos elementos tanto estético-

creativos como políticos-ideológicos, inscribir en la memoria colectiva unas relaciones 

de fuerza capaces de resistirse a la idealidad de la vía institucional. Aun cuando quienes 

analizan el momento destituyente saben, por una parte, que no tiene sentido intentar 

ajustar las expectativas populares a la ley, razón por la cual sería preferible destruir el 

contrato político vigente para inventar uno nuevo, por otra, están tentados de seguir 

la vía legal propuesta por los reformistas. Esta última tendencia suele, al menos 

históricamente, triunfar e imponer los términos que, con paciente dolo, van delineando 

nuevas formas de encubrir la precarización de la vida. No hay que olvidar, en tal sentido, 

que los partidos reformistas construyen con mucha antelación y con inagotable energía 

un escenario donde la única salida para todos los problemas políticos es, según ellos, las 

elecciones. Y es ahí donde muchas veces se detienen los procesos de insurrección, pues 

las masas que todavía no se liberan del contrato vigente tienden a renovar sus votos, ya 

sea por desidia o cansancio, con el supuesto carácter representacional de las democracias 

formales.

Ahora bien, en un contexto de enfrentamientos de baja intensidad, hay otros 

que, a diferencia de la masa obediente, buscan consagrar su divorcio con el sistema 

representacional apelando, desde distintas perspectivas ideológicas y políticas, a forjar 

mecanismos directos de participación democrática; lo que implica per se excluir a las 

clases dominantes de este proceso. El desarrollo de estos mecanismos formará, si el 

50  Felix Guattari, Líneas de fuga. Por otro mundo de posibles 
$WGPQU�#KTGU��'FKVQTKCN�%CEVWU������������
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germen insurreccional no es aplastado, la base combativa del último estadio de la lucha 

de clases, esto es, la guerra civil. Sin embargo, para que una tratativa de este tipo tenga 

lugar hace falta que el germen insurreccional se disemine transversalmente, no sólo en 

los sectores más desposeídos sino también en aquellos relativa y aparentemente menos 

precarizados. Asimismo, en su ruptura permanente con la situación constituida, es 

preciso que el germen de la insurrección tenga la capacidad de articular diferentes actos 

ùā�ũāŭĢŭŶāłóĢÖ�āł�ŽłÖ�āŭŶũÖŶāėĢÖ�ũāƑŋķŽóĢŋłÖũĢÖ�ŭĢł�óŋłƩėŽũÖũ̇�ťŋũ�āķķŋ̇�Žł�ŭŽıāŶŋ�ĞĢŭŶŌũĢóŋ�

ni un modo de empleo determinado. Es decir, a diferencia de las estrategias del siglo XX, 

el carácter potencial y creador de la insurrección pasa, hoy en día, por reconocer, asumir 

y entrelazar las diferencias que subyacen y afectan a los distintos colectivos de precarios 

āł�ŭŽ�óÖķĢùÖù�ùā�ĿĢłŋũĤÖŭ̍�­łÖ�ùĢŭāĿĢłÖóĢŌł�ŶũÖłŭƑāũŭÖķ�ùāķ�ėāũĿāł�ĢłŭŽũũāóóĢŋłÖķ�łŋ�

apunta, en consecuencia, a la subsunción de estos colectivos a una perspectiva de clase 

reductiva y homogénea, sino lo que pretende es que las minorías puedan sustraerse de 

esta perspectiva y puedan, por lo tanto, “pensar mejor la pluralidad (multiplicidad) de 

revoluciones profanas”51. En ningún caso una política de las minorías, como algunos 

pretenden, trata de disolver la lucha de clases, su búsqueda es, por el contrario, restituir 

su estatuto estratégico y polisémico.

En su devenir minoritario, la insurrección y la lucha de clases no sólo han de 

confrontarse con sus antiguas formas de articulación, sino también tienen que 

enfrentarse a la alianza existente entre conservadores y reformistas. La restitución 

del estatuto estratégico y polisémico de la lucha de clases comprende una doble 

batalla. Esta, como alguna vez lo constató Lenin, no desecha del todo la vía legal, 

pues el proceso de organización de las minorías requiere reivindicar la reconquista de 

sus derechos arrebatados, de ahí que, por ejemplo, la Asamblea Constituyente sea un 

momento fundamental y necesario para fortalecer el deseo de las libertades políticas 

de las minorías contra el paradigma nomocrático neoliberal. Pero, asimismo no hay que 

desconsiderar que la alianza entre conservadores y reformistas, que es la alianza que 

controla y domina la esfera legal, no hará más que promover entre los descontentos 

̦ĢķŽŭĢŋłāŭ�óŋłŭŶĢŶŽóĢŋłÖķāŭ̧̍�dŋŭ�ũāĕŋũĿĢŭŶÖŭ̇�āł�Žł�ÖóŶŋ�ŨŽā�ƘÖ�āŭ�ŶũÖùĢóĢŌł̇�Ʃłėāł�ŽłÖ�

alianza con las minorías y hacen de estas ilusiones un mecanismo de administración del 

malestar. Pero lo que es aún peor, es que incluso cuando la universalidad de los derechos 

ƘÖ�łŋ�ťŽāùā�ŭāũ�ėÖũÖłŶĢơÖùÖ�̞ łĢ�ťŋũ�āķ�1ŭŶÖùŋ�Ƙ�Ŀāłŋŭ̇�ŋðƑĢÖĿāłŶā̇�ťŋũ�āķ�ĿāũóÖùŋ̞̇�ķŋŭ�

reformistas no cesan en sus intentos de domesticar el germen de la insurrección que se 

extiende y disemina por las calles, convirtiéndose, a veces a su pesar, en el instrumento de 

los conservadores para contener a quienes aún no han despertado. Mientras esto sucede, 

los conservadores, que siempre están en el poder, hacen lo imposible por aniquilar 

los caminos que el pueblo se da a sí mismo. En consecuencia, como reza la costumbre 

histórica, reformistas y conservadores aplican, con mutua y acordada complicidad, la 

vieja estrategia de la zanahoria y del garrote. Por su parte, los reformistas despliegan 

51  Daniel Bensaïd, “Grandezas y miserias de Foucault y Deleuze”, Le site Daniel Bensäid, consultado en junio de 2021, 
disponible en http://danielbensaid.org/Grandezas-y-miserias-de-Foucault-y-Deleuze?lang=fr.
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grandes cantidades de energía en disolver, mediante el uso de propuestas parlamentarias 

y reformas constitucionales, el germen insurreccional, mientras que los conversadores, 

por otra, bloquean sin mayores esfuerzos estas propuestas y despliegan, con toda su furia, 

cada uno de los mecanismos represivos a su haber. En ambos casos, la política tradicional 

ŭā� āıāũóā� óŋłŶũÖ� ķÖ� ĿŽķŶĢťķĢóÖóĢŌł� ā� ĢłŶāłŭĢƩóÖóĢŌł� ùā� ķÖŭ� āƗťķŋŭĢŋłāŭ� āŭťŋłŶ×łāÖŭ̍�

Tener éxito en la aniquilación de las protestas, tanto a nivel político como policial, es 

un objetivo fundamental para los defensores de un determinado sistema de hábitos. Las 

óķÖŭāŭ�ùŋĿĢłÖłŶāŭ�ŭÖðāł�ðĢāł�ŨŽā�ŽłÖ�ùāũũŋŶÖ̇�āł�óŽÖķŨŽĢāũÖ�ùā�ÖĿðŋŭ�łĢƑāķāŭ̇�ŭĢėłĢƩóÖ�

ťÖũÖ�ķŋŭ�ŭāóŶŋũāŭ�āł�ķŽóĞÖ�ķÖ�ťŋŭĢðĢķĢùÖù�ũāÖķ�ùā�ĿŋùĢƩóÖũ� ķÖ�correlación de fuerzas a su 

favor y, así, dar un primer paso hacia la victoria. Desistir de la protesta constituye, en un 

contexto en el que prevalece una “guerra de posiciones” de baja intensidad, un error de 

fatales consecuencias. En términos prácticos, pero también teóricos, abdicar del combate 

óÖķķāıāũŋ�āŭ�ŭÖóũĢƩóÖũ�a priori el porvenir de una ofensiva revolucionaria.
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